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divertirnos. Había una señora en Santa-
rem... pero mis labios no pronunciarán
nada sobre ella. El papel de un hombre
fino y galante es no decir nada aunque
pueda indicar que le sería fácil decir

-mucho.
Un día me mandó llamar el mariscal

- Massena, y lo encontré en su tienda de
- Campaña, con un gran mapa extendido
sobre una mesa. Me miró en silencio, con
aquella penetrante mirada, única y pe-
culiar del ilustre caudillo, y por su ex-

- presión pude comprender que el asunto
que ibamos á tratar era bastante serio.
Se hallaba nervioso, impaciente, pero

- su confianza en mí pareció tranquilizar-
le. No puedo negar que es conveniente

- estaren contacto con los hombres va-
lientes. :

- —Coronel Esteban Gerard—me dijo —,
he oido decir siempre que es usted un

Oficial arrogante y aficionado á desafiar
- aventuras. |

- Nome tocaba á mí confirmar tal aser-
to,ysin embargo, sería una locura ne-

- garlo; así que, avanzando hacia el maris-
Cal, bice un saludo 4 la vez que sonaban
mis espuelas. |

-  —Es usted además un excelente ji-
qee.

Yo admiti también este elogio.
- —Y el mejor tirador de sable de las

- sels brigadas de nuestra ceballería li-

.'Massenaera notable por la exactitud
- de sus informes. ¡ a

- —Ahora—añadió—, si quiere usted mi-
Tar este mapa,notendrádificultad nin-

- gunaencomprenderloqueyodeseoque
usted haga. Ahi está la línea de Torres

Vedra. Verá usted que cubre un espacio
demasiado vasto y que los ingleses sola-
mente pueden tener sus posiciones muy
separadas. Una vez pasada la línea, tiene
usted 25 millas de campo abierto que se
extienden entre ellos y Lisboa. Es muy
-importante para mí saber cómo las tropas
de Wellington están distribuídas en ese
espacio,y mi deseo es que vaya usted á

averiguarlo. o a
- - —Mi general —dije yo—, es imposible
jueuncorgnelde caballería ligera des-

cienda á convertirse en espía.
Massena se

palmada cariñosa en el hombro.
-. —No sería usted un húsar si no tuvie-

_ una cabeza ligera—dijo—. Si quiere
| eséucharme, comprenderá que no

e echó á reiryme dió una

le pido que sea espía. ¿Qué piensa usted
de este caballo? |

_Me había llevado á la entrada de su
tienda y allí vi 4 un asistente que paseaba
de la brida un admirable animal. Era de
pelo tordo, no de mucha talla, poco más
de doce dedos tal vez sobre la marca, pero
con la cabeza corta y un magnífico cuerpo
arqueado que indicaba que pertenecía 4
la raza de los caballos de Arabia. Sus pe-
chos y sus caderas eran muy musculosos,
y sin embargo, sus remos tan delgados,
que me extasiaba mirándolos. No puedo
contemplar á un buen caballo ni á una
mujer hermosa sin conmoverme, aun aho-
ra que setenta inviernos han enfriado mi
sangre. Figuráos cómo sería entonces,
en el año 1810. ]

—Este—dijo Massena— es Voltigeur,
el más veloz caballo de nuestro ejército.
Lo que yo deseo es que salga usted esta
noche, pase la línea enemiga por uno de
sus flancos y vuelva usted á salir por el
otro flanco, trayéndome noticias de la dis.
posición en que se hallan los ingleses.

' Lleve usted su uniforme, y estará usted
á salvo, si lo capturan, de la pena de
muerte como espía. Es probab!e que pase»
usted por las líneas sin que lo noten, pues
los puestos d+ guardia de las avanzadas
están muy esparcidos. Una vez que haya
usted pasado á la luz del día, puede us-
ted salvarse por velocidad ante cualquier
peligro que encuentre, y si se mantiene
usted fuera de los caminos, tal vez viaje
sin ser observado. Si usted no ha pasado
lista mañana por la noche, comprenderé
que ha caido prisionero y ofreceré á los
ingleses el canjearle por el coronel Petri.

¡Cómo se me ensanchó el corazón de
orgullo y alegría, al saltar sobre la silla
de Voltigeur! Le hice gal par abajo y
arriba para mostrar al mariscal el domi-
nio que tenía sobreelnoblebruto. Este
era magnífico, Ó más bien éramos ambos -
magníficos, pues Massena nos aplaudía $
daba gritos de entusiasmo.

No era sólo yo, sino él también el que
decía que un valiente animal merece un
valiente jinete. Luego, por tercera vez,
con el penacho de mi morrión flotando
en el aire y mi dormán flameando detrás
de mi, pasé velozmente delante del ma-

_riscal, y pude ver en su vieja y curtida
cara que no tenía ya duda de que había
escogido el hombre á propósito para sus
deseos. 0 e

-Saqué mi sable, levanté la empuñadu-


